
INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO
DE ALIMENTOS FUNCIONALES

Los problemas de salud que se manifiestan en 
México han llevado a que la industria alimentaria 
tenga que renovarse, innovar en el producto que 
oferta en el mercado según las exigencias y necesi-
dades que el consumidor desea, es ahí, cuando 
surgen los productos funcionales o en este caso, 
alimentos funcionales. 

Como experto en el campo profesional de la 
ingeniería en alimentos, he encontrado un 
sinfín de actividades que las industrias mexi-
canas realizan para sumarse a estos movi-
mientos del mercado, sin embargo, en investi-
gaciones encontramos que no todas se apegan 
a la funcionalidad que se requiere en el 
producto. 

Es cierto que, México, tiene una alta tasa de 
obesidad, principalmente infantil, por ello, 
muchos consumidores tratan de encontrar 
productos alimenticios que proporcionen un 
beneficio a la salud, como el consumo de 
proteína y otros elementos que ayudarán a 
nuestro cuerpo. 

Sin embargo, no todas las empresas están con 
esta sintonía de proporcionar un producto en 
el mercado sobre un beneficio amplio dentro 
de los estándares ofertados para que el consu-
midor pueda lograr adquirir un producto de 
calidad. 

Con esto, nos referimos a que buscamos cada 
vez producto que sean orgánicos, con aporta-
ciones saludables, pero muchos de ellos no 
lograr terminar esta conexión entre el consu-
mo y aporte benéfico que debe tener. 

Por ejemplo, una lata de legumbres que puede 
marcarnos en el empaque que cuenta con un 
20 por ciento de aportación de proteínas para 

el cuerpo, no es posible que esa cantidad pueda ser 
absorbida por el cuerpo con total exactitud, pues 
tomemos en cuenta que esta opción lleva consigo 
un proceso de digestión que permitirá al cuerpo 
absorber cantidades de otros elementos y no nece-
sariamente el 20 por ciento de proteína que nos 
marca. 

Por ello, las investigaciones sobre el desarrollo de 
alimentos funcionales en México, se han comenza-
do desde hace más de un lustro, cuando todo este 
proyecto comenzó a tener oportunidad de llegar al 
mercado con un interés necesario para el consumi-
dor. 

Pese a que universidades y especialistas en la mate-
ria han realizado su aportación, también debemos 
conocer cuál es la biodisponibilidad que estos 
productos manejan, la técnica y todo el proceso de 
objetivo de nutrición al consumidor basado en las 
aportaciones que se requieren. 

Es cierto que, México, aún está involucrando la 
tecnología en todos los aspectos profesionales 
posibles, la industria de alimentos no es la excep-
ción y con este ingreso de la novedad e innovación 
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para la producción de alimentos funcionales, 
encontramos que nuestro país aún tiene muchos 
que mejorar en su colaboración con las industrias 
extranjeras. 

La calidad de la salud es ahora un preocupante 
para el mercado, por ello, muchas de las necesida-
des que se encuentran están apegadas a las accio-
nes de evitar las enfermedades degenerativas 
como la diabetes, cáncer u obesidad. 

Como experto en el campo de alimentos, tenemos 
la responsabilidad de conocer y de indagar sobre 
las innovaciones que el sector alimentario en 
nuestro país realiza, por lo que se busca cada año 
tener oportunidades para desarrollar investiga-
ción de interés alimentario y de carácter social, 
esto con la finalidad de que el consumidor pueda 
conseguir obtener un beneficio saludable en un 
porcentaje alto. 

Los engaños con el desarrollo de proyectos a bene-
ficio de la salud que se aportan desde cualquier 
producto alimenticio están a la orden del día, por 
lo que, las alternativas de buscar una mejora de la 
salud en el consumidor, deben estar bajo una línea 
de investigación adecuada para la ocupación del 
cumplimiento de este proceso. 

El mercado mexicano de la comida ha evoluciona-
do, cada vez se vuelve más exigente y con necesi-
dades de consumir lo saludable; si bien, también 
tenemos el registro de un pequeño sector de la 
población que no pone el interés en lo que consu-
me, pero en su mayoría, la sociedad mexicana, está 
interesada en encontrar beneficios al consumir 
cualquier producto. 

Más allá de un gusto como sabor, textura u olor los 
alimentos implican de una directa a la salud indivi-
dual, por lo que siempre se buscan que la investiga-
ción en alimentos funcionales esté encaminada al 
desarrollo de ingredientes y los efectos que provo-
ca de manera benéfica a su consumo, refiriendo la 
capacidad que estos ofertan al momento de ser 
absorbidos por el cuerpo. 

Con este contexto, ven México desde hace una 
década, se ha trabajado desde el sector industrial 
alimentario el proceso de los productos, estos con 
dos parámetros que deben tener como referente 

para su innovación o creación, hablamos del índice 
de enfermedades degenerativas y el crecimiento 
en edad de la sociedad, es decir, cada vez más la 
sociedad mexicana se introduce al sector de la 
tercera edad, lo que hace sean más propensos a 
estas enfermedades. 

Por ello, a través del trabajo de investigación de 
muchos especialistas, incluso, que algunos han 
sido fuera de nuestro país, se busca que avanzado 
los años evolucionen y la tecnología se involucre 
en la fabricación de estos productos, que logren 
conseguir una exaltación de las propiedades bene-
ficias de ciertos componentes químicos para su 
aportación en el cuerpo humano basado en la cien-
cia de la nutrición. 

Los objetivos de trabajos en nuestro país son los 
avances de estudio en alimentos, las fuentes en las 
que se sustraen y la aportación necesaria y 
sufrientes que debe otorgar a la salud humana, 
siendo un mercado de alimentos funcional con 
muchos retos por enfrentar en los próximos años 
debido al incremento de necesidades para este 
sector. 

En la siguiente década, en México, se espera que se 
pueda ofertar en el sector alimentario la produc-
ción, comercialización y regulación de estos 
productos como proceso de una aportación ade-
cuada y requerida para el beneficio individual en la 
salud. 

Con ello, nuestra profesión estará encargada de 
cumplir con los procesos de transición para una 
situación en participar, presentar un resultado 
mayor al beneficio de prevención de enfermeda-
des degenerativas a través de los componentes 
químico-nutricionales que se manejan en las 
producciones de alimentos.  

La idea del sector alimentario a través de su inge-
niería, no es únicamente el nutrir, sino también el 
prevenir enfermedades, generar fuentes de 
sustancias esenciales para la salud en el cuerpo 
humano, enfrentando los retos actuales en el mer-
cado.

URBANIZACIÓN Y 
ALIMENTACIÓN GLOBAL

Con la constante de cambio demográfico y social que existe en el mundo, México 
sufre cambios internos en su sector alimentario, cada vez la exigencia del consumi-
dor aporta un desafío mayor para las industrias especializadas en la producción de 
alimentos. 

 Cómo experto en el campo profesional de 
la ingeniería industrial y de los alimentos, 
afirmo que hemos vivido una transforma-
ción desde diversos puntos de la creación, 
producción y distribución de alimentos en 
la última década. 

Basados en el impacto que se ha creado 
por el acelerado crecimiento social, tam-
bién la industria se ve afectada y desafia-
da para el desarrollo de nuevas técnicas 
de distribución y producción para ofertar 
en el mercado. 

De acuerdo a mi experiencia en los últimos 
años, considero que, toda esta se ha 
basado en que las zonas urbanizadas se 
vuelven de mayor consumo de productos 
alimenticios, ocasionando que el reto para 
la industria mexicana sea mayor, ahora no 
solo por el tema de la cantidad, sino, tam-
bién, por las aportaciones nutricionales 
que se requieren. 

Cada vez son más las personas 
que buscan cumplir con las dietas 
inasequibles, por lo que esto con-
lleva a tener una exigencia desde la 
cobertura de la necesidad y para la 
empresa, el desafío de aportar los 
nutrientes y desarrollar alimentos 
óptimos para surtir a grandes 
ciudades. 

Solo en México, la industria de la 
ingeniería en alimentos ha puesto 
un alto desarrollo con base a las 
nuevas exigencias en el mercado, 
esto cumple con un estándar de 
calidad, distribución y satisfacción 
para un mayor sector de la pobla-
ción. 
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Los alimentos procesados junto a las carnes, pescados, legumbres y otros productos son 
los consumidos en grandes cantidades en nuestro país, pero, no refiere a que la mayoría de 
la población mexicana pueda llevar a su hogar este tipo de alimento.

También encontramos la problemática sobre la marginación de llevar a un destino este tipo 
de producto, en nuestra nación encontramos zonas rurales que son limitadas en cuando a 
la entrega, acción que de igual manera para la industria mexicana se toma como un desafío 
importante para lograr cumplir con el objetivo de este año. 

Fue en 2020 cuando el cambio en la indus-
tria se marcó de manera fuerte, es decir, 
cada hogar en nuestro territorio llevó más 
de lo estipulado entre 2018 y 2019 como 
consumo de alimentos mensuales o sema-
nales.

Más productos orgánicos fueron los que se 
comenzaron a procesar y distribuir por 
parte del sistema agroalimentario de 
México, situación que continuó creciendo 
conforme el paso del último lustro en nues-
tra entidad. 

Los retos de la ingeniería alimentaria son 
fuertes, son más los desafíos para el proce-
samiento y distribución los que se adhieren 
a las empresas para el desarrollo de un 
objetivo global, sin embargo, a esto, se une 
otro impacto interesante, la disminución de 
algunos productos. 

En los últimos años y con experiencia sobre 
lo ocurrido en la ingeniera de alimentos en 
México, encontramos que son más alimen-
tos como maíz, tubérculos y cereales tradi-
cionales los que han presentado un bajo 
consumo a lo que notamos en 2019 hacia 
atrás. 

Estos cambios a gran escala, llevan al siste-
ma agroalimentario de México a tener un 
cambio, esto significa que conforme 
mayormente se acelera el crecimiento 

social y el consumo de los productos, des-
cubrimos que debemos aplicar una mayor 
actividad de conexión entre las zonas rura-
les y urbanas, es decir, tenemos el compro-
miso de acerca estas actividades demográ-
ficas con una mayor demanda, la cual, en el 
mercado, se vuelve exigente y con mayores 
retos a cumplir. 

La ingeniería alimentaria en México lleva un 
reto importante, nuestra labor está centra-
da en buscar y encontrar una adecuación al 
sistema para que permita mejorar los servi-
cios, enfocándonos en que, cada vez, el 
mercado se vuelve con mayores oportuni-
dades de exigir mejoras en los productos y 
servicios alimentarios. 

México está en una ola de crecimiento 
mundial, se adhieren tecnologías, procesos 
y técnicas innovadoras en diferentes secto-
res, incluyendo el alimentario y, esto, ha 
fomentado que nuestro mercado pueda 
tener una mayor oportunidad para crecer y 
desafiar nuestras acciones para desarrollo 
de nuestro sistema agroalimentario. 

La siguiente década ofertará una mayor 
demandan en el mercado, la calidad tendrá 
que ser mejor a la que hoy conocemos, 
quizá, un punto de referencia será la aporta-
ción nutricional que el mercado requiera en 
un cierto producto; otras, tal vez, ya no 
estén en un número mínimo de consumo. 

De esta forma, nuestra labor 
en la ingeniería alimentaria 
se vuelve desafiante, donde 
tendremos que encontrar la 
fórmula para seguir evolucio-
nando ante los cambios mun-
diales y demográficos que 
México atravesará conforme 
el avance tecnológico y 
social puedan permitir el 
incremento de nuevos puntos 
de mercado. 

La producción y la logística 
de la ingeniería alimentaria 
llevará consigo el desafío de 
mejorar constantemente, de 
encontrar la fórmula para que 
nuestra capacidad pueda 
ocuparse de mejores ofertas 
en el mercado, y que, dentro 
de este, la necesidad quede 

cubierta conforme a la 
demanda presentada.

México y su sistema agroali-
mentario atraviesan un 
cambio constante, son más 
las industrias que se adhie-
ren a la mejora de su produc-
to para alcanzar mejores 
opciones en el mercado 
actual, un sistema que se 
encuentra revolucionado 
debido al ingreso de las 
tecnologías y de las necesi-
dades de cuidado por la acti-
vidad de las enfermedades 
degenerativas. 

Asimismo, nuestro país 
estará con una nueva oportu-
nidad para que la ingeniería 
alimentaria pueda cumplir 

con su objetivo, que más acti-
vidades a favor de la urbani-
zación y la alimentación 
puedan generar la confianza 
y garantía para que las indus-
trias distribuyan los produc-
tos y generen un vínculo 
entre las zonas rurales y 
urbanizadas con el propósito 
de mejorar la calidad de vida.



Los problemas de salud que se manifiestan en 
México han llevado a que la industria alimentaria 
tenga que renovarse, innovar en el producto que 
oferta en el mercado según las exigencias y necesi-
dades que el consumidor desea, es ahí, cuando 
surgen los productos funcionales o en este caso, 
alimentos funcionales. 

Como experto en el campo profesional de la 
ingeniería en alimentos, he encontrado un 
sinfín de actividades que las industrias mexi-
canas realizan para sumarse a estos movi-
mientos del mercado, sin embargo, en investi-
gaciones encontramos que no todas se apegan 
a la funcionalidad que se requiere en el 
producto. 

Es cierto que, México, tiene una alta tasa de 
obesidad, principalmente infantil, por ello, 
muchos consumidores tratan de encontrar 
productos alimenticios que proporcionen un 
beneficio a la salud, como el consumo de 
proteína y otros elementos que ayudarán a 
nuestro cuerpo. 

Sin embargo, no todas las empresas están con 
esta sintonía de proporcionar un producto en 
el mercado sobre un beneficio amplio dentro 
de los estándares ofertados para que el consu-
midor pueda lograr adquirir un producto de 
calidad. 

Con esto, nos referimos a que buscamos cada 
vez producto que sean orgánicos, con aporta-
ciones saludables, pero muchos de ellos no 
lograr terminar esta conexión entre el consu-
mo y aporte benéfico que debe tener. 

Por ejemplo, una lata de legumbres que puede 
marcarnos en el empaque que cuenta con un 
20 por ciento de aportación de proteínas para 

el cuerpo, no es posible que esa cantidad pueda ser 
absorbida por el cuerpo con total exactitud, pues 
tomemos en cuenta que esta opción lleva consigo 
un proceso de digestión que permitirá al cuerpo 
absorber cantidades de otros elementos y no nece-
sariamente el 20 por ciento de proteína que nos 
marca. 

Por ello, las investigaciones sobre el desarrollo de 
alimentos funcionales en México, se han comenza-
do desde hace más de un lustro, cuando todo este 
proyecto comenzó a tener oportunidad de llegar al 
mercado con un interés necesario para el consumi-
dor. 

Pese a que universidades y especialistas en la mate-
ria han realizado su aportación, también debemos 
conocer cuál es la biodisponibilidad que estos 
productos manejan, la técnica y todo el proceso de 
objetivo de nutrición al consumidor basado en las 
aportaciones que se requieren. 

Es cierto que, México, aún está involucrando la 
tecnología en todos los aspectos profesionales 
posibles, la industria de alimentos no es la excep-
ción y con este ingreso de la novedad e innovación 

para la producción de alimentos funcionales, 
encontramos que nuestro país aún tiene muchos 
que mejorar en su colaboración con las industrias 
extranjeras. 

La calidad de la salud es ahora un preocupante 
para el mercado, por ello, muchas de las necesida-
des que se encuentran están apegadas a las accio-
nes de evitar las enfermedades degenerativas 
como la diabetes, cáncer u obesidad. 

Como experto en el campo de alimentos, tenemos 
la responsabilidad de conocer y de indagar sobre 
las innovaciones que el sector alimentario en 
nuestro país realiza, por lo que se busca cada año 
tener oportunidades para desarrollar investiga-
ción de interés alimentario y de carácter social, 
esto con la finalidad de que el consumidor pueda 
conseguir obtener un beneficio saludable en un 
porcentaje alto. 

Los engaños con el desarrollo de proyectos a bene-
ficio de la salud que se aportan desde cualquier 
producto alimenticio están a la orden del día, por 
lo que, las alternativas de buscar una mejora de la 
salud en el consumidor, deben estar bajo una línea 
de investigación adecuada para la ocupación del 
cumplimiento de este proceso. 

El mercado mexicano de la comida ha evoluciona-
do, cada vez se vuelve más exigente y con necesi-
dades de consumir lo saludable; si bien, también 
tenemos el registro de un pequeño sector de la 
población que no pone el interés en lo que consu-
me, pero en su mayoría, la sociedad mexicana, está 
interesada en encontrar beneficios al consumir 
cualquier producto. 

Más allá de un gusto como sabor, textura u olor los 
alimentos implican de una directa a la salud indivi-
dual, por lo que siempre se buscan que la investiga-
ción en alimentos funcionales esté encaminada al 
desarrollo de ingredientes y los efectos que provo-
ca de manera benéfica a su consumo, refiriendo la 
capacidad que estos ofertan al momento de ser 
absorbidos por el cuerpo. 

Con este contexto, ven México desde hace una 
década, se ha trabajado desde el sector industrial 
alimentario el proceso de los productos, estos con 
dos parámetros que deben tener como referente 

para su innovación o creación, hablamos del índice 
de enfermedades degenerativas y el crecimiento 
en edad de la sociedad, es decir, cada vez más la 
sociedad mexicana se introduce al sector de la 
tercera edad, lo que hace sean más propensos a 
estas enfermedades. 

Por ello, a través del trabajo de investigación de 
muchos especialistas, incluso, que algunos han 
sido fuera de nuestro país, se busca que avanzado 
los años evolucionen y la tecnología se involucre 
en la fabricación de estos productos, que logren 
conseguir una exaltación de las propiedades bene-
ficias de ciertos componentes químicos para su 
aportación en el cuerpo humano basado en la cien-
cia de la nutrición. 

Los objetivos de trabajos en nuestro país son los 
avances de estudio en alimentos, las fuentes en las 
que se sustraen y la aportación necesaria y 
sufrientes que debe otorgar a la salud humana, 
siendo un mercado de alimentos funcional con 
muchos retos por enfrentar en los próximos años 
debido al incremento de necesidades para este 
sector. 

En la siguiente década, en México, se espera que se 
pueda ofertar en el sector alimentario la produc-
ción, comercialización y regulación de estos 
productos como proceso de una aportación ade-
cuada y requerida para el beneficio individual en la 
salud. 

Con ello, nuestra profesión estará encargada de 
cumplir con los procesos de transición para una 
situación en participar, presentar un resultado 
mayor al beneficio de prevención de enfermeda-
des degenerativas a través de los componentes 
químico-nutricionales que se manejan en las 
producciones de alimentos.  

La idea del sector alimentario a través de su inge-
niería, no es únicamente el nutrir, sino también el 
prevenir enfermedades, generar fuentes de 
sustancias esenciales para la salud en el cuerpo 
humano, enfrentando los retos actuales en el mer-
cado.
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 Cómo experto en el campo profesional de 
la ingeniería industrial y de los alimentos, 
afirmo que hemos vivido una transforma-
ción desde diversos puntos de la creación, 
producción y distribución de alimentos en 
la última década. 

Basados en el impacto que se ha creado 
por el acelerado crecimiento social, tam-
bién la industria se ve afectada y desafia-
da para el desarrollo de nuevas técnicas 
de distribución y producción para ofertar 
en el mercado. 

De acuerdo a mi experiencia en los últimos 
años, considero que, toda esta se ha 
basado en que las zonas urbanizadas se 
vuelven de mayor consumo de productos 
alimenticios, ocasionando que el reto para 
la industria mexicana sea mayor, ahora no 
solo por el tema de la cantidad, sino, tam-
bién, por las aportaciones nutricionales 
que se requieren. 

Cada vez son más las personas 
que buscan cumplir con las dietas 
inasequibles, por lo que esto con-
lleva a tener una exigencia desde la 
cobertura de la necesidad y para la 
empresa, el desafío de aportar los 
nutrientes y desarrollar alimentos 
óptimos para surtir a grandes 
ciudades. 

Solo en México, la industria de la 
ingeniería en alimentos ha puesto 
un alto desarrollo con base a las 
nuevas exigencias en el mercado, 
esto cumple con un estándar de 
calidad, distribución y satisfacción 
para un mayor sector de la pobla-
ción. 

Los alimentos procesados junto a las carnes, pescados, legumbres y otros productos son 
los consumidos en grandes cantidades en nuestro país, pero, no refiere a que la mayoría de 
la población mexicana pueda llevar a su hogar este tipo de alimento.

También encontramos la problemática sobre la marginación de llevar a un destino este tipo 
de producto, en nuestra nación encontramos zonas rurales que son limitadas en cuando a 
la entrega, acción que de igual manera para la industria mexicana se toma como un desafío 
importante para lograr cumplir con el objetivo de este año. 

Fue en 2020 cuando el cambio en la indus-
tria se marcó de manera fuerte, es decir, 
cada hogar en nuestro territorio llevó más 
de lo estipulado entre 2018 y 2019 como 
consumo de alimentos mensuales o sema-
nales.

Más productos orgánicos fueron los que se 
comenzaron a procesar y distribuir por 
parte del sistema agroalimentario de 
México, situación que continuó creciendo 
conforme el paso del último lustro en nues-
tra entidad. 

Los retos de la ingeniería alimentaria son 
fuertes, son más los desafíos para el proce-
samiento y distribución los que se adhieren 
a las empresas para el desarrollo de un 
objetivo global, sin embargo, a esto, se une 
otro impacto interesante, la disminución de 
algunos productos. 

En los últimos años y con experiencia sobre 
lo ocurrido en la ingeniera de alimentos en 
México, encontramos que son más alimen-
tos como maíz, tubérculos y cereales tradi-
cionales los que han presentado un bajo 
consumo a lo que notamos en 2019 hacia 
atrás. 

Estos cambios a gran escala, llevan al siste-
ma agroalimentario de México a tener un 
cambio, esto significa que conforme 
mayormente se acelera el crecimiento 

social y el consumo de los productos, des-
cubrimos que debemos aplicar una mayor 
actividad de conexión entre las zonas rura-
les y urbanas, es decir, tenemos el compro-
miso de acerca estas actividades demográ-
ficas con una mayor demanda, la cual, en el 
mercado, se vuelve exigente y con mayores 
retos a cumplir. 

La ingeniería alimentaria en México lleva un 
reto importante, nuestra labor está centra-
da en buscar y encontrar una adecuación al 
sistema para que permita mejorar los servi-
cios, enfocándonos en que, cada vez, el 
mercado se vuelve con mayores oportuni-
dades de exigir mejoras en los productos y 
servicios alimentarios. 

México está en una ola de crecimiento 
mundial, se adhieren tecnologías, procesos 
y técnicas innovadoras en diferentes secto-
res, incluyendo el alimentario y, esto, ha 
fomentado que nuestro mercado pueda 
tener una mayor oportunidad para crecer y 
desafiar nuestras acciones para desarrollo 
de nuestro sistema agroalimentario. 

La siguiente década ofertará una mayor 
demandan en el mercado, la calidad tendrá 
que ser mejor a la que hoy conocemos, 
quizá, un punto de referencia será la aporta-
ción nutricional que el mercado requiera en 
un cierto producto; otras, tal vez, ya no 
estén en un número mínimo de consumo. 
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De esta forma, nuestra labor 
en la ingeniería alimentaria 
se vuelve desafiante, donde 
tendremos que encontrar la 
fórmula para seguir evolucio-
nando ante los cambios mun-
diales y demográficos que 
México atravesará conforme 
el avance tecnológico y 
social puedan permitir el 
incremento de nuevos puntos 
de mercado. 

La producción y la logística 
de la ingeniería alimentaria 
llevará consigo el desafío de 
mejorar constantemente, de 
encontrar la fórmula para que 
nuestra capacidad pueda 
ocuparse de mejores ofertas 
en el mercado, y que, dentro 
de este, la necesidad quede 

cubierta conforme a la 
demanda presentada.

México y su sistema agroali-
mentario atraviesan un 
cambio constante, son más 
las industrias que se adhie-
ren a la mejora de su produc-
to para alcanzar mejores 
opciones en el mercado 
actual, un sistema que se 
encuentra revolucionado 
debido al ingreso de las 
tecnologías y de las necesi-
dades de cuidado por la acti-
vidad de las enfermedades 
degenerativas. 

Asimismo, nuestro país 
estará con una nueva oportu-
nidad para que la ingeniería 
alimentaria pueda cumplir 

con su objetivo, que más acti-
vidades a favor de la urbani-
zación y la alimentación 
puedan generar la confianza 
y garantía para que las indus-
trias distribuyan los produc-
tos y generen un vínculo 
entre las zonas rurales y 
urbanizadas con el propósito 
de mejorar la calidad de vida.


